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EDITORIAL

Amados lectores. 

Para llegar hasta ustedes, utilizamos un compendio de herramien-
tas, algunas de las cuales fueron evolucionando con los siglos, otras 
son relativamente recientes. Seguro hace veinte años no imaginá-
bamos estas posibilidades, vertiginosos avances que hacen cada 
vez más fácil, rápido e incluso mejor nuestro diario vivir. Sin embar-
go, estos avances no necesariamente hacen de nuestra vida algo 
más profundo o transcendente. Pues solemos olvidar que sin la Voz 
de aquel por quién fueron hechas todas las cosas, sin sus palabras, 
no solo esa herramienta, sino que tu mismo caerás en el sin sentido.

Solemos olvidar que La Iglesia cuando oye con Fe la Voz de Dios y per-
manece en ella, hay posibilidades que se abren, se abren vías para la 
actual y las siguientes generaciones. Sin saberlo o advertirlo, nuestra 
certidumbre de fe, perseverancia, y el buscar lo profundo de Dios, po-
drían traer a la tierra aquellas cosas que marcan tiempos. Pensemos 
en Martín Lutero clavando las 95 tesis mientras Gutenberg imprime Bi-
blias, y la imprenta abre una forma masiva de comunicación hasta hoy.

Hoy en la época donde todo está hiper conectado, donde todo es instan-
táneo y las tecnologías evolucionan mucho más rápido y nuestros hijos 
nacen sabiendo usar la pantalla táctil, me llama poderosamente la aten-
ción que, en pocos años las tecnologías de la imagen y captación de la luz 
(Foto, video y cine), llegaron a resoluciones impresionantes y a una nitidez 
que sin duda habla de cómo Dios quiere hacernos ver, cada vez más claro, 
nítido y definido. Se ha encargado de quitar de su Iglesia lo difuso, ha pro-
bado nuestro fundamento y nos lleva a determinar y ser firmes, para que en 
nuestro caminar resplandezca su Luz. Nos lleva sin duda a alumbrar sobre 
la tierra, para que todo se muestre tal cual es, en cada uno de sus colores.

No podemos "tapar el sol con un dedo", ni rehuir a ciertas plataformas o tec-
nologías sólo porque alguien les da un mal uso, la tecnología está allí para 
nosotros, nos da la capacidad de hacer, pero lo que no podemos olvidar, 
es que antes necesitamos creer. Se abren posibilidades, pero ¿para qué? 

La Tecnología es buena, pero también puede ser nociva, depende donde 
se pongan los ojos y sobre todo el corazón. Un corazón puro podrá ascen-
der y mirar desde arriba, podrá caminar los pensamientos más altos y ex-
perimentará la mente de Cristo. Este siglo lleva sólo 21 años y no imagina-
mos lo que la Voz de Dios a través de sus Hijos abrirá para marcar tiempos 
y redefinir el vivir de las naciones. Necesitamos fe para alumbrar cada vez 
más, porque una cuidad asentada sobre un monte no se puede esconder.
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CAPITULO 17 – En la alta montaña

1. Después me Llevaron a un lugar cuyos habi-
tantes son como un fuego ardiente, y que apare-
cen, cuando quieren, como hombres. 

2. Y me condujeron a la residencia de la tem-
pestad, y sobre una montaña cuya más alta cima 
tocaba el cielo. 

3. Y yo vi las mansiones de las luminarias y 
del trueno, en los extremos, en el abismo donde 
están el arco de fuego, las flechas y sus carcajes, 
la espada de fuego y todos los rayos. 

4. Después me Llevaron hasta las aguas de vida 
(que se llaman así), y hasta el fuego del poniente; 
él es el que recogió todas las puestas del sol. 

5. Llegué‚ hasta un río de fuego cuyo fuego corre 
como agua y desemboca en el gran mar que está 
al lado del poniente.

 6. Y vi los grandes ríos y alcancé una gran oscu-
ridad y llegué allí donde ningún ser de carne anda; 

7. Vi las montañas de las tinieblas del invierno, 
y el lugar en que desembocan las aguas de todo 
el abismo. 8. Y vi la desembocadura de todos los 
ríos de la tierra y la desembocadura del abismo.

LA CASA DE LOS SERAFINES

Los habitantes que son como fuego, son los lla-
mado serafines, o “seres ardientes” (Isaías 6:2-6). 
Estos tienen una función de adoración, y en este 
lugar de seres de fuego, los serafines consumen 
en sí mismo toda gloria propia, para ofrecerse 
como altar continuo de adoración. Son ministros 
de Dios (Salmos 104:4)

Es en esta atmosfera que Enoc ve diferentes 
misterios, y esto no es casualidad, ya que acaba 
de haber una sentencia a los doscientos vigilantes 
por haber entregado misterios de mala manera. 
Con las siguientes revelaciones, el Señor deja en 
claro, que el problema no era la entrega de reve-
lación, sino el uso perverso de ella.

Enoc ve la casa de la tempestad en una mon-
taña alta, las mansiones del trueno y las estrellas. 
También ve dos armas en el extremo del abismo, 
una espada de fuego, y un carcaj con sus flechas. 
También de fuego.
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Los serafines podrían ser los seres que caminan 
por estas habitaciones espirituales que Enoc está 
viendo, y los dueños o usuarios de estas armas. 
Esta podría ser la explicación de que ellos estén 
en el inicio del cambio de la visión.

Luego camina y ve diferentes paisajes, el agua 
de vida, el fuego del poniente dice que recoge 
las puestas de sol. Y si vemos una puesta de sol 
podremos ver que el cielo permanece rojo como 
el fuego en medio de la puesta de sol.

Luego de estos paisajes de fuego, Enoc es lle-
vado a paisajes de agua, con las montañas de las 
tinieblas del invierno, y el lugar donde todas las 
aguas llegan y todos los ríos desembocan.

Hay una unión espiritual entre el fuego y el agua, 
como le acontecería posteriormente a Elías en 
el Carmelo. El agua y el fuego de Dios se atraen 
entre si, y este es un misterio que no puede res-
ponderse desde la lógica humana.

CAPITULO 18 – Los depósitos de los vientos

1. Vi los depósitos de todos los vientos, y vi que 
por ellos (Dios) ha adornado toda la creación; y vi 
los cimientos de la tierra. 

2. Y vi también la piedra angular de la tierra, y 
vi los cuatro vientos que sostienen la tierra y el 
firmamento del cielo. 

3. Vi cómo los vientos extienden (como un velo) 
la parte alta del cielo, y (como) se mantienen entre 
el cielo y la tierra, son las columnas del cielo. 

4. Vi los vientos que hacen dar vueltas al cielo, 
que hacen ponerse al disco del sol y a todas las 
estrellas. 

5. Vi los vientos que, sobre la tierra, sostienen 
las nubes; vi los caminos de los ángeles; vi, en los 
confines de la tierra, el firmamento de los cielos 
en lo alto.

6. Después pasé‚ al sur, (y vi un lugar) que ardía 
día y noche, en donde se encontraban siete monta-
ñas de piedras preciosas, tres del lado del oriente, 
y tres del lado del mediodía. 

7. Así, pues, (entre) las que estaban en el oriente, 
una era de piedra multicolor, una de perlas, y la 
otra de piedra de curación; y las que estaban al 
sur eran de piedra roja. 

8. La de en medio se elevaba hasta el cielo como 
el trono de Dios; era de alabastro y la parte alta 
del trono de zafiro. 

9. Y vi un fuego ardiente y, detrás de esas 
montañas, 

10. (vi allí) un lugar, más allá de la gran tierra, 
en donde se juntan los cielos. 

11. Después vi un remolino profundo, cerca 
de las columnas de fuego del cielo, vi entre ellas 
columnas de fuego que descendían y cuya altura 
y profundidad eran inconmensurables. 

12. Más allá de ese remolino, vi un lugar sobre 
el que no se extendía el firmamento de los cielos, 
bajo el cual no había tampoco cimientos de la tie-
rra; sobre el que no había ni agua ni pájaros, sino 
que ese lugar era desierto y terrible. 

13. Allí vi siete estrellas parecidas a grandes 
montañas, que ardían, y cuando pregunté sobre 
esto, 

14. el ángel me dijo: Este lugar es el fin del cielo 
y de la tierra; es la prisión de las estrellas y de los 
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poderes del cielo. 

15. Las estrellas que ruedan sobre el fuego son 
las que han transgredido el mandamiento del 
Señor, desde su nacimiento porque no han lle-
gado a su tiempo. 

16. Y EI se irritó contra ellas, y las ha encadenado 
hasta el tiempo de la consumación de su pecado, 
en el año del misterio.

LOS VIENTOS DEL ESPIRITU

Enoc entonces es llevado a ver el diseño espiri-
tual de los vientos y la piedra angular. Sabemos, 
que la única piedra angular de la creación es Cristo 
(Isaías 28:16), establecida para crear la tierra, y 
manifestada en Israel, en la tribu de Judá (Zacarías 
10:3-4). La piedra que desecharon los edificado-
res, expertos de la ley (Salmos 118:22 – Marcos 
12:10), pero para el Padre “escogida y preciosa” 
(1Pedro 2:4)

Esta piedra fue puesta primero en presencia de 
millares de ángeles el día de la creación, Job des-
cribe este momento, cuando los ángeles pudieron 
ver el fundamento eterno ese día (Job 38:4-7), pero 
ellos aún no les era revelado, que esa piedra ven-
dría a morar con los hombres.

Y es muy glorioso ver, como Enoc le he es reve-
lado, que junto a esta piedra estaba el Espíritu en 
los cuatro vientos.

Los vientos son más que aire fluyendo, en las 
visiones de Enoc, estos vientos son el fluir espi-
ritual de la tierra, y los diferentes espíritus de 
Dios están graficados aquí, incluso se nombra el 
“camino de los ángeles”.

El mismo diseño que Ezequiel invoca en la visión 
de los huesos secos, cuando clama al Espíritu de 
Dios a venir desde los cuatro vientos (Ezequiel 
37:9), esta conectado a la descripción de Enoc. Es 
muy probable que Ezequiel, quien fuera conocedor 
de las antiguas escrituras, estuviera relacionado 
con las visiones de Enoc, y por esto el Señor le lle-
vara a ver aquello que era capaz de comprender.

El diseño de los vientos que ve Enoc, no tiene 
como fin que busquemos entender la ciencia de 
la naturaleza, como se intentó en la edad media. 

Los vientos físicos que percibimos cuando esta-
mos en lugares espaciosos, toman su principio en 
este diseño espiritual que Enoc está viendo. 

Así mismo Daniel ve combatir a los cuatro vien-
tos en los mares, describiendo una batalla espi-
ritual que se estaba dando en la historia de la 
humanidad (Daniel 7:2). Entonces los vientos son 
corrientes espirituales poderosas, entidades sopla-
das por Dios, capaces de cambiar la historia.

En este lugar Enoc ve los diseños de los depó-
sitos de los vientos (Salmos 135:7) y como estos 
cumplen un papel fundamental en el diseño de 
la creación. Dentro del esquema espiritual de los 
vientos, el Señor mismo los contiene en su puño, 
su mano es el depósito de los vientos (Proverbios 
30:4).

Enoc entonces ve una relación de los vientos con 
los caminos de los ángeles. Según el salmista, los 
vientos operan como mensajeros (Salmos 104:4), 
que es otra forma de decir “ángeles”. 

Zacarías describe en una visión a los cuatro vien-
tos como cuatro carros espirituales, que llevan el 
Espíritu de Dios por toda la tierra (Zacarias 6:1-
8). Los ángeles no son descritos en las escrituras 
como los pintores del renacimiento los ilustraron, 
los ángeles podían tener diferentes aspectos, y los 
carros de caballos, es una de alguna manera otra 
descripción angelical.

Así que la próxima vez que un viento recio sople 
de forma repentina, es bueno preguntar al Señor, 
si hay nuevos ángeles cerca nuestro.

Luego de ver esta visión con los carros de los 
vientos, Zacarias toma una acción decisiva porque 
entendió que había cambiado un tiempo. Zacarías 
pudo comprobar, como estos vientos espirituales 
recorren la tierra y van apresurando los tiempos 
de Dios en las naciones (Zacarías 6:1-9)
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LAS SIETE MONTAÑAS

Luego Enoc es llevado al lado sur de la visión, 
que es un lugar con diseño de las piedras, donde 
encontrara siete montañas. 

Como indicábamos en un inicio, el símbolo de las 
montañas está muy ligado a lugares de gobierno 
espiritual. Y aquí, la relación de la montaña y el 
gobierno se acentúa, con la descripción del trono 
semejante al zafiro, en la montaña más alta.

Además, la descripción de la montaña de pie-
dras preciosas y multicolores se asemeja al pec-
toral del Sumo sacerdote (Éxodo 25:7), y podría 
ser que Enoc este viendo el futuro gobierno de los 
doce apóstoles que serían el cimiento de la santa 
ciudad. También la descripción de la montaña de 
perla, sería un acercamiento a las doce tribus, 
representados como perlas (Apocalipsis 21:21) 

Finalmente es llevado al diseño del abismo 
acuoso, a las prisiones de entidades espirituales. 

Estos lugares serían las prisiones de los dos-
cientos vigilantes caídos.

CAPITULO 19 – Ángeles caídos que hacen errar 
a los hombres

1. Después Uriel (Sariel) me dijo: Aquí es donde 
estarán los ángeles que se han unido a las muje-
res. Sus espíritus, tomando numerosas aparien-
cias, han mancillado a los hombres y les hacen 
errar para que sacrifiquen tanto a los demonios 
como a los dioses, hasta el día del gran juicio; día 
en que serán juzgados para ser perdidos. 

2. En cuanto a sus mujeres, que han seducido a 
los ángeles, serán convertidas en Sirenas. 

3. Y yo, Enoc, yo solo, he visto la visión, el fin 
de todo; y ningún hombre verá como yo he visto.

LA IDOLATRIA

Aquí Uriel (o Sariel) explica a Enoc, que ese lugar 
profundo, lleno de aguas, será una prisión para 
estos espíritus. El abismo es ocupado para apri-
sionar a los caídos.

Agrega un detalle que hasta este punto no había 
sido descrito por Enoc. Los vigilantes caídos habían 
tomado diferentes formas, sedujeron a las muje-
res y convencían a los hombres para ofrecer sacri-

ficios a los demonios y a ellos. 

Ambas acciones estaban impulsadas en la misma 
intención perversa, la de contaminar el mundo 
con su falsa semilla.

Aquí la idolatría se muestra ligada a la inmora-
lidad, porque es un espíritu de fornicación ope-
rando en la mente de los idolatras.

La unión de ambas cosas, fornicación e idolatría, 
como un solo pecado, es una descripción que los 
profetas hacen de forma permanente. Ellos no ven 
a la idolatría y la fornicación como pecados dife-
rentes. No hay mejor ejemplo que Oseas, quien 
se casa con una mujer fornicaria y adultera, para 
representar el dolor de Dios con la Israel idolatra 
y apostata (Oseas 1:2)

Cuando este espíritu de fornicación está en la 
tierra, no hay paz. Esa falta de paz es la que Dios 
les devuelve a los vigilantes caídos en su juicio. 
Como Jehú que dijo a Joram “¿Qué paz, con las 
fornicaciones de Jezabel tu madre, y sus muchas 
hechicerías? (2Reyes 9:22)

También, el ángel Uriel agrega, que las muje-
res se volverán como sirenas, otras traducciones 
más recatadas dicen “sosegadas”. Esta sentencia 
sobre las sirenas no debe ser tomado como una 
idea mitológica, es una declaración espiritual. 

No es que esas mujeres fueran a tener cola de 
pez en vez de piernas, sino que sus almas que-
darían esclavas de los espíritus de las aguas del 
abismo. Así pagarían por la inmoralidad y las 
hechicerías que propagaron sobre la tierra.



Desde Alemania: Por Lorenza Méndez

La iglesia y la Tecnología
Siendo los Pregoneros de Justicia. 
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Ahora que comienzas a leer este artículo y 
antes de seguir avanzando en él, enfócate 
en lo siguiente: Toma conciencia de todos 
los aparatos tecnológicos que están a tu al-
rededor en este momento y piensa en cómo 
interactúas con ellos en tu día a día. 

Estoy segura que las respuestas individua-
les a este ejercicio son similares. Esto lo es-
tablezco para que cada uno de ustedes ate-
rrice dentro de sí la relevancia del tema a 
continuación. Ahora, pon a un lado cómo te 
hacen sentir esos dispositivos y su software, 
al igual que toda tu experiencia tecnológica. 

Sea como usuario, profesional o ávido ex-
perto. Esto para dejar la parcialidad a un 
lado. Lo expuesto a continuación va más allá 
del software que nos interconecta, - incluso 
para poder leer esta revista- y del aspecto 
material de la tecnología. 

Somos formados para crear nuevas realida-
des, aquellas que provienen del eterno. 

Existen poderosas armas en los Cielos, in-
cluidas las tecnológicas, para traer esas di-
mensiones a la tierra y sus sociedades. Lo 
que es preciso no obviar es que de los ma-
yores enemigos a ese maravilloso potencial 
es la tecnología misma, - si lo sé, esto suena 
completamente paradójico- su esencia que 
existe desconectada al corazón latente de la 
ekklesia.

El Padre Celestial nos hizo seres extraordi-
narios, dotados con toda facultad para crear 
y componer así nuestro entorno. Esta capa-
cidad es verdadera porque ¡todo lo que per-
tenece a la vida y a la piedad nos ha sido 
dado! Tanta vida nos es entregada, ¡es in-
descriptible! 
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Experimentar esto día a día nos reviste de 
grandeza. Activar esta potencia en nosotros 
es equivalente a un lenguaje de fe, arrojo, 
amor, denuedo y pureza. Podemos retarnos 
nosotros mismos, expandir nuestros límites 
y creer que procurando crecer en fe, en vir-
tud, entendimiento, dominio propio, cons-
tancia, devoción a Dios, afecto fraternal, 
amor, nuestra capacidad de ver y proyectar 
nuevos horizontes se amplía cada vez más. 
Esta también es la recomendación del após-
tol Pedro. 

Esto indiscutiblemente es luz para entender 
el mundo que nos rodea, las circunstancias 
a nuestro alrededor y las del planeta. Es la 
plataforma que nos eleva para ver desde un 
camino más alto, donde la sabiduría de este 
siglo no tiene lugar. De esta manera no per-
manecemos como entes aislados, sino co-
nectados para traer el Cielo a la tierra. 

Dentro de nosotros hay eternidad. Ésta no 
miente ni calla. Es el conducto puro por me-
dio del cual sabemos que pertenecemos a 
Él, venimos de Él y nos fueron concedidos 
ámbitos enteros para traerlos a la tierra. ¡Así 
es! Quien logra creerlo, busca y anhela con 
corazón puro, encontrará su origen y sus di-
seños antes de ser enviado a esta tierra. 

Familiarizarnos con esto nos desliga de las 
limitantes del tiempo y el espacio. Esto quie-
re decir que podemos aspirar y proyectar-
nos a posibilidades que van más allá de la 
conciencia de nuestra era. El lenguaje de 
ese ámbito es la fe, la cual es por sí misma 
creadora, transformadora y progresiva para 
sacudir los sistemas de este mundo y su in-
justicia. 
  
Cuando dimensiones del incalculable Reino 
del Padre, tocan la tierra, a través de noso-
tros, vienen provistas de todo tipo de armas, 
herramientas, posibilidades, soluciones. 
Esta es la realidad de un Noé, pregonero de 
justicia, quien creyó a Dios y por su fe con-
denó al mundo de su era. Delante de él, la 
promesa de un nuevo día aguardaba. Las 
aguas cubrieron las faz de la tierra haciendo 
flotar y perdurar aquello que provino como 
una solución celestial: el arca, un vehículo 
para lograr una transición. 

Esta es también la dimensión del Hijo siendo 
enviado a la tierra. Él siendo obediente has-
ta la muerte, para que en su resurrección, 
nosotros obtengamos los ámbitos de vida. 
Esta es también la verdad de los mártires. 
Quienes en un fundamento puro establecie-
ron su existir; logrando extinguir al mundo 
de su tiempo quien los perseguía para muer-
te, todo para que otra generación viviese. 



Fue sobre esta verdad e impulso que un pe-
queño grupo de personas comenzamos a 
colaborar. Buscábamos echar a andar las 
perspectivas eternas que habíamos comen-
tado entre nosotros y obtener del Padre 
armas tecnológicas, específicamente en el 
área de Tecnologías de la Información. Que-
ríamos unir talentos de cada uno para crear 
innovación proveniente del Cielo, en este 
caso, presentándola con un lenguaje tecno-
lógico. 

Procurábamos el enfoque descrito anterior-
mente y gracias a ello, nos dimos cuenta 
- para nuestra sorpresa - de las profundas 
tinieblas que comenzaron a atacar aquella 
esencia llena de vida. Era el espacio de oscu-
ridad en donde habita la tecnología, el que 
comenzó a atentar contra el latir de nuestro 
objetivo, el amor fraternal. 

Decididos a no sacrificar aquel atesorado 
fundamento, nos enfocamos a vencer los 
obstáculos. Estamos al día de hoy agradeci-
dos de múltiples innovaciones tecnológicas 
que nos fueron entregadas por el Padre, y 
nos seguirá concediendo. Decidimos afe-
rrarnos a lo que nos fue dado. 

Tomamos la tarea de desligar la tecnología 
que nos ha sido dada, como un arma pode-
rosa, del hostil orgullo tecnológico. Además, 
gran parte de nuestra atención se dirigió a 
nuestro interior para erradicar de nuestras 
vidas cualquier raíz orgullosa y establecer 
que nuestro objetivo era primordialmente 

el Cielo, y no permitir en nuestras filas la 
fascinación hacia la tecnología per se ni ha-
cia los panoramas que ella abre.
  
Es necesario entender que el ámbito de la 
tecnología por sí mismo no es el motor que 
impulsa el cambio de una era y sus para-
digmas. A ella se le adjudica la libertad y el 
avance de los pueblos, pero sin las dimen-
siones eternas carece de ser portadora de 
vida. 

Sus prendas y apariencia son orgullo. Su 
atractivo visionario es solo una ilusión pues 
está separada de la fe, la virtud, el domi-
nio propio, la paciencia, la piedad, la bon-
dad fraternal, el amor. Tiene un lenguaje de 
palabras vanas y exageradas que seducen 
apelando a la naturaleza humana no reno-
vada. Incluso a aquellos que verdaderamen-
te habían huido del error. Poco a poco y 
sutilmente, esta esencia se infiltraba para 
violentar lo vital dentro de nosotros. 
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Muchas veces no con dinámicas entre noso-
tros como hermanos, pero ahí estaba pre-
sionando y creando un ambiente de hostili-
dad, pesimismo y conformismo a esta era. 

Sin duda es una gran paradoja la experien-
cia que tuvimos y el entendimiento que sur-
gió de allí. Creo que en un futuro artículo 
sería digno ahondar en la descripción de las 
tecnologías que recibimos y su diseño, así 
como el detalle de los obstáculos a los que 
como ekklesia, nos enfrentamos. No pode-
mos tomar a la ligera la realidad donde toda 
arma poderosa, poder creativo e inventiva, 
nos han sido dadas desde antes de la funda-
ción del mundo. 

Somos creados para portar dimensiones 
eternas y ser libres de limitantes de nuestra 
era. Nuestras acciones y habilidad para pro-
yectar realidades nuevas nos conectan con 
generaciones de todos los tiempos. Ya que 
en nuestros días un lenguaje tecnológico es 
imprescindible, queda en nuestras manos 
poder tomar ese ámbito y conectarlo con la 
fuente de vida misma. 

En otras palabras, y a manera de conclu-
sión, si el ámbito tecnológico fuera el arca, 
requiere y depende de pregoneros de justi-
cia para obtener sus diseños por revelación 
y encausarla en trascendencia.

14
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Un Gigante 
con Pies de Barro.

Así como el ídolo que hizo levantar Nabucodonosor, rey de Babilonia 
para ser adorado (Daniel 3:1), hoy también, la ciencia se levanta como 
un ídolo.  

Pero, como el sueño que el rey tuvo en Daniel 2:1, la ciencia ha de-
mostrado ser un gigante con los pies en parte de barro, y en parte de 
hierro. 

Y por eso la ciencia, como el reino de Roma, será, en parte fuerte y en 
parte frágil (Daniel 2:42).

Desde España - Por Leonardo y Eurídice Santamarina
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En los siglos XX y XXI, hemos presenciado su-
puestos avances en la ciencia y la tecno-
logía, pero en dos áreas han fracasado:  El 
cuidado de la humanidad y el del planeta.

Veamos las cifras de algunas de las afec-
ciones de este tiempo: 

1. Depresión:  La OMS calcula que afecta 
a mas de 300 millones de personas en todo 
el mundo.

2. Ansiedad: Según la misma organiza-
ción, más de 260 millones sufren trastornos 
de ansiedad en el mundo.

3.	 Adicciones.	 Informa	 la	 Oficina	 de	 la	
ONU contra la droga y el delito que más de 
269 millones de personas consumieron dro-
gas en todo el mundo.

Así	se	confirma	que	la	ciencia	ha	fracasado	
en el cuidado y desarrollo armonioso de la 
humanidad. 

Veamos ahora cómo está el planeta:

A. Los Monocultivos producen ingentes 
beneficios económicos a las multinaciona-
les de la alimentación, pero una larga lista 
de perjuicios:

1. Aniquilación de la biodiversidad y los  
 ecosistemas.

2.	 Deforestación	y	desertificación.

3. Acaparamiento de tierras.

4. Aumento de la emisión de gases de in 
 vernadero.

5. Desplazamiento de poblaciones 
 humanas y animales.
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D. Las semillas transgénicas:

Ponen en peligro la biodiversidad, que pro-
ducen desecación y deforestación, conta-
minación de especies silvestres y desarrollo 
de resistencias en insectos y en la vegeta-
ción adventicia.

La ciencia sin Dios, “ha progresado”, pero 
también ha traído consecuencias nefastas, 
tanto para el hombre como para el medio 
ambiente.

El progreso de una ciencia que causa daño 
y destrucción.

Por eso, la ciencia moderna se ha converti-
do en un Gigante con los pies de barro.

Muchos de estos aportes han traído conse-
cuencias dañinas, porque se han realizado 
de forma carente de sabiduría e inconsulta 
con Dios. 

Lo expresa la escritura a continuación:

"Pero la sabiduría que viene del cielo es, 
ante	todo,	pura.	También	es	pacífica,	consi-
derada	y	flexible.	Además,	siempre	es	com-
pasiva y produce una cosecha de bondad. 
Así mismo es justa y sincera." 
         Santiago 3:17  

B. Los plaguicidas producen los siguietes  
 daños crónicos:

1. Afectación del sistema nervioso.

2. Cáncer.

3. Alteraciones hormonales.

4. Depresión del sistema inmunológico.

Y,	además	amenazan	a	insectos	beneficio-
sos como las abejas.

C. Y, ¡Que decir de los plásticos!:

La polución de plástico es altamente da-
ñina para los grandes mamíferos marinos. 
Unas veces quedan enredados en redes de 
pesca y, en otros casos mueren de hambre 
porque el plástico les bloquea el aparato 
digestivo.

En los seres humanos, el bisfenol A (o BPA) 
puede resultar cancerígeno y producir otras 
alteraciones del organismo como obesidad, 
diabetes y problemas de fertilidad. A pesar 
de	esto,	todavía	existen	biberones	que	con-
tienen este elemento.
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George Washington Carver,	un	científico	a	
quien Dios guiaba en sus investigaciones nos 
hace evidente la verdad de esta escritura.

El	fue	un	científico,	botánico,	micólogo,	edu-
cador e inventor afroamericano, que ense-
ñó a los que habían sido esclavos las técni-
cas de cultivo necesarias para que fueran 
autosuficientes.

Quería enseñar a los campesinos pobres a 
cultivar sus propios alimentos y también otros 
productos para mejorar su calidad de vida. 
Entre sus logros importantes se encuentran:  
la mejora de las relaciones raciales, la men-
toría de niños, la poesía, la pintura y la vida 
espiritual.

Sirvió como ejemplo del trabajo duro, la ac-
titud positiva y la buena educación. Descu-
brió más de 300 usos para el maní, y cientos 
para la soja, las nueces y las batatas.

Una famosa crítica que le hicieron a Carver 
fue en 1924, en un artículo del New York Ti-
mes, llamado “Los hombres de ciencia nun-
ca hablan así”. Allí, el New York Times con-
sideró las declaraciones de Carver, acerca 
de que Dios lo había guiado en sus investi-
gaciones, algo “incompatible con un enfo-
que	científico”.

En 1977, Carver fue elegido para el Salón de 
la Fama de los Grandes Estadounidenses, y 
de los Inventores Nacionales. En 2005, la in-
vestigación de Carver fue designada como 
un Hito Histórico Nacional de la Química.

La	historia	de	este	científico	nos	demuestra	
que Dios es el único que puede, en reali-
dad, enseñar al hombre la ciencia.  Esto lo 
confirma	el	salmista	cuando,	en	el	Salmo	94	
dice: “¿No sabrá el que enseña al hombre 
la ciencia?”

Creemos que la ciencia necesita volver su 
mirada y su oído al creador para producir 
avances que sean sustentables.

Es necesario tomar conciencia como hu-
manidad de lo que está pasando en nues-
tro planeta y como afecta a los seres vivos, 
a los recursos naturales, al clima, etc. 
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Es evidente que la ciencia necesita el con-
sejo de Dios, quien es la fuente de la sabi-
duría. 
 
Porque YHVH da la sabiduría, de Su boca 
procede la ciencia y la inteligencia.
            Proverbios 2:6

Es inconcebible que la ciencia puede se-
guir adelante sin Dios.
    
Porque la sabiduría de este mundo es ne-
cedad en la presencia de Dios, pues está 
escrito: Él prende a los sabios en la astucia 
de ellos.
        1Corintios 3:19

Un gigante con los pies de barro a la larga 
cae por su propio peso. Por ello necesita-
mos darle lugar a la sabiduría que viene de 
lo alto y que podamos decir como Daniel:

“Sea bendito el nombre de Dios, bendito el 
nombre de Dios de siglos en siglos, porque 
suyos son el poder y la sabiduría”. 
       Daniel 2:20 
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La Sabiduría clama por las calles, 
y en las plazas hace oir su voz, 
grita en el bullicio de la ciudad, 

y en la entrada de la ciudad 
pregona sus razones.

Proverbios 1:20-21



BROXON
ME PRESENTO
(DE NUEVO)
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Hola, me presento. Mi nombre es Broxon. 
No soy un héroe ni un experto acadé-
mico, mas bien podrían compararme 
como el gato sobreviviente que inven-
to el dicho “la curiosidad mato al gato”.
Y es que la curiosidad me ha teni-
do varias veces viendo acercarse a 
San Pedro con las llaves del cielo y 
decirme “entra y quédate por aquí”.

Se que muchos de ustedes me cono-
cen y seguramente han leído de mi en 
algún libro o en esta misma revista. 
Con algunos de ustedes hemos tenido una 
grata cercanía después de que leyeran mis 
antiguos artículos. Donde les expliqué lo 
terrorífico que puede ser la eternidad (ese 
día fue cuando me atoré con una tostada). 

También les compartí el antídoto con-
tra el poderoso veneno de los “arac-
serpiensapos”, con el que mi vecina 
(la que sale a barrer tres veces al día 
para curiosear) intento envenenarme. 

Además, les compartí un formato para ha-
blar en clave cosas importantes y les en-
señé los cuatro tipos de sueños que exis-
ten, resultado de una categorización seria 
que hice después de experimentar cada 
uno de ellos en mis ultimas vacaciones.
 
Pero tengo la necesidad de volver a pre-
sentarme, ya que no pude estar en la ultima 
revista y seguramente ya tenemos nuevos 
lectores. Y a ellos quiero decirles que en 
esta columna no encontrarán nada muy 
cotidiano ni común, todo lo contrario, ten-
drán ganas de aplaudir mientras leen o de 
ir rápidamente al baño (por la impresión, 
o por algo que comieron y les hizo mal).



Y con esta breve introducción paso 
a contarles lo realmente importante. 
Tuve un sueño. Si, tuve un enorme sueño, 
y seguramente ustedes pensaran que re-
citare el discurso de Martin Luther King… 
“Ayer tuve un sueño, bla, bla bla…”  pero no. 
Este sueño fue alocado y me ocurrió justo 
antes de empezar a estudiar lo que era la 
guerra espiritual y ponerle helado con vai-
nilla al guayoyo, el café venezolano que les 
comenté la vez pasada (el único que tomo).

La cosa es que me fui a dormir después de 
estudiar por horas muchos libros de hom-
bres entendidos en la materia, y entonces 
a que no se imaginan. En un solo sue-
ño todas mis preguntas fueron resueltas. 

Se que podrían pensar, “Broxon, en ver-
dad eres genial y tus sueños son genia-
les”, pero no fue tan así, porque en aquel 
sueño tuve que entrevistar a varios de los 
santos de la biblia y preguntarles porque 
hacían lo que hacían… y Josué se mo-
lesto en un momento con mis preguntas 
un poco atrevidas y mi basta curiosidad 
(esa que mato al gato), y estuvo a pun-
to de ordenar que me cayera una llu-
via de rocas encima. Así que fue difícil.

Solo puedo decirles por ahora (ya que 
se me esta acabando mi espacio), que 
una de las cosas que descubrí, es que 
esa terrible eternidad de las que les ha-
ble en números pasados (el numero cua-
tro) habita dentro de nosotros. Y es como 
tener una bomba nuclear envuelta en una 
bomba de neutrones hipersónica y baña-
da con chocolate. En mi caso seria hela-
do de vainilla, porque ese es mi preferido 
del que me dan antojos algunas veces.
¿que tiene que ver el helado?, la verdad 
es que nada, pero era para que entiendan 
que esta envuelta en cosas muy geniales.

Ahora, una de las preguntas que tenia 
era ¿es posible escuchar audiblemen-
te los sonidos de esas batallas espiri-
tuales? Llegar a esa respuesta no fue 
fácil, pero con esmero y santa curiosi-
dad logre entender mas de una cosa. Y 
de eso espero contarle próximamente.
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Próximo Número...

LA IGLESIA Y LA TECNOLOGÍA
CONTINÚA


